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5.—Abrigo de ganchito 

S U M A R IO

T e x t o , — Explicación de los suplementos. -  Descripción de los 
grabados. -  Variedades. -  O stras. -  R ecetas cnlinarias.

G r a b a d o s . -  i á 4. T rajes de las actrices de la Com ediaFran- 
cesa en «Les M arionettes.» -  5 y  6. A brigo  de ganchito, -
7 . Blnsa-delantal para nifio. -  8. T ra je  paia nido. - 9 .  Pan* 
talón-enagua. - 1 0  á 13. T rajes de las actrices del Teatro de 
Novedades en Chou-B lanc. - 1 4 .  E n caje  estilo  Renacim ien­
t o . - 1 5  á 17 . T rajes de l u t o . - i S  i  22. Trajes de baile y  
blusas de vestir.

H o j a  d k  p a t r o n e s  n ú m . 704. — T res prendas de novedad.
H o ja  d e  d ib u jo s  n ó m . 704. -  Diversos y  variados dibujos.
F i g u r í n  i lu m in a d o . -  T rajes d e  paseo y  blusas de novedad.

E X P L IC A C IÓ N  DB LO S SU PLE M E N TO S

1 . H o ja  d s  p a t r o n e s  n ó m . 704. -  C uerpo de fantasía, 
cnerpo-binsa y  abrigo de ganchito. -  V éanse los grabados y las 
explicaciones en la  m isma hoja.

2. H o ja  d e  d ib u jo s  n ú m . 704. — D iversos y  variados dibu­
jos. -  Véanse las explicaciones en la  misma hoja.

3 . F i g u r ín  i l u m i n a d o . -  Trajes de paseo y  blusas de no­
vedad.

P rim e r  traje, de terciopelo ¿  cuadros blancos y  negros, guar­
necido de terciopelo negro. F a ld a  de hechura de funda, ador­
nada por el borde de una tira de terciopelo. C uerpo corto de 
talle, form ando una sola pieza con las m angas que son muy

6.—Labor del abrigo de ganchito

cortas, con vuelta de escote, cinturón y bocam angas de tercio­
pelo orladas de un biesesito d e  seda liberty color de Burdeos. 
Cam iseta y  mangas interiores de m uselina de seda blanca p le­
gada. Gran som brero de terciopelo , gprsmecido de una pluma 
deslizada color d e  Burdeos.

Segundo traie, de paño castor verde tierno. T ú n ica  larga 
guarnecida de pespuntes, recortada á un lado y  abrochada por 
tres botones de terciopelo d el mismo color. F a ld a  interior 
adornada de nna tira de tul bordado. Cuerpo recortado por 
delante formando cinturón, á cuyos lados va fruncido el cuer­
po bajo  unos botones de terciopelo. M angas fruncidas, orladas 
de un bies d e  terciopelo y  puños guarnecidos de tul bordado. 
Peto de tul bordado, con el escote adornado de unas presillas 
de terciopelo sujetas por dos botones. Som brero toca d e  ter. 
ciopelo marrón, guarnecido de dos plum as lloronas blancas 
sujetas por un redondel de galón d e  oro.

Prim era blusa d i  ia  itquierda, de paño arrasado, recortada 
form ando picos, guarnecida de pespuntes y  botones, Binsa in­
terior de m uselina d e  seda, con e l cinturón y  las mangas in te­
riores de la  m isma tela- Cu ello  y  peto d e  guipur.

Segunda blusa de la  itguierda, de velo  N inón, plegada i  un 
cinturón de m ohair azul Sevres. Canesú bordado de trencilla 
y  volante liso  orlando el canesú adornado de tres trencillitas. 
Cam iseta p ic a d a  de m uselina de seda. M angas adecuadas a l 
canesú,

P rim er cuerpo de ¡a derecha, de íopelina de seda, cruzado 
sobre interior de seda color de rosa, guarnecido de pespuntes 
y botones y  d e  un bies de liberty que orla el escote bajando 
hasta la  cintura, A plicaciones de bordado en el peto y  en las 
mangas, que van guarnecidas de tácitos de seda liberty. C in ­
turón de seda liberty y  hebilla  de m etal.

Segundo cuerpo de la derecha, i  cuadros blancos y  grises, 
fruncido i  un cinfurón de terciopelo verde bronce. Canesú for* 
m ando una sola pieza con las m angas, abierto en el delantero 
y  la  espalda, sobre un peto d e  tni bordado sujeto por dos bo­
tones con presillas. C u ello  y  puños de muselina bordada con 
motas de b ilillo  de oro. U na fina trencilla  orla e l escote y  la 
tira de tul bordado de las m angas cortas.

D BSORIPOIÓN DB LO S G R ABAD O S

I í  4. T r a j e s  d e  l a s  a c t r i c e s  d e  l a  C o m e d ia  F r a n ­
c e s a  e n  « L e s  M a r i o n e t t e s .»

/, Traje de baile de M lle . P i ir a t ,  de m uselina de seda color 
de orquídea bordado de p la ta , sobre un  viso de seda color de 
m alva. Cinturón-coselete de tela bordada, prolongándose en 
quillas sobre la  falda. Cuerpo cruzado sobre un pelillo  también 
bordado.

I I .  Traje de baile de M lle. P ilr a !,  d e  seda liberty color de 
carne, cubierto de m uselina de seda d el mismo tono, Cneipo 
y  túnica, m uy ajustados, de tu l bordado de oro y  perlas. Cin- 
turón drapeado de seda liberty.

I I I .  Traje de baile de M lle . R obinne, de tul de oro bordado 
con oro y  perlas sobre viso d e  seda liberty, recubierto d e  una 
túnica de m uselina de seda verde N ilo , bordado con perlas y 
azabache. C uerpo de tul de oto, adornado en e l lado derecho 
de nna berta de tu l de oro y  d e  un gran lazo de terciopelo bor­
dado con oro y  perlas.

I V .  Traje de calle de M lle . Robinne, de terciopelo azul rey, 
con túnica m ontante, gnarneciendo el borde de ¡a falda una 
lira d e  piel de skungs. Cnerpo cruzado y  drapeado, adornado de 
nn gran cnello de encaje de V enecia  orlado de una tira d e  piel 
de skungs. Som brero de terciopelo negro, guarnecido de un 
gran penacho blanco.

5 y  6, A b r i g o  d e  g a n c h i t o .  N uestro modeio se hace al 
ganchito de ananas, según los detalles que damos í  contioaa- 
ción. Para hacer e l punto se pasa e l ganchito bajo una m alla 
de la  vuelta  anterior, se echa la hebra sobre el ganchito, se 
pasa una s^ u n d a  vez por la  misma m alla, se  saca e l ganchito, 
se  echa una tercera hebra y  se  pasa la  tercera vez p or la  m is­
m a m alla  6 punto, se saca nuevam ente e l ganchito para echar 
una cuarta hebra y se  pasa esta vez para recc^er todas las he­
bras cerrando así e l conjunto. Después de hacer un punto en 
e l aire, se  com ienza de nuevo la  com binación d e  vueltas, c o ­
rriéndose a l segunda punto de la  hilera inferior. Puede termi­
narse tam bién este punto dejando dos vuelU s sobre e l ganchito 
y  haciendo un  punto ajustado. E l cu ello  y  la  orla de esta cha­
queta están hechos á punto tunecino. Cuando se lleva  hecha 
una hilera de puntos, s^ ú n  e l ancho que se desee dar á  la  la­
b or, se principia la  primera h ilera  de bellotitas. S e  introduce 
e l ganchito en  el segundo punto hecho a l aire, se Coma una 
b e llo tiu  y  así se continúa hasta que se han llenado todas las 
m allas de la  cadeneta; entonces todas las bellotas quedarán 

sobre el ganchito; después del últim o p n cto  de la 
hilera de las bellotas se hace un ponto en e l  aire 
y  se  pasa á la  segunda hilera, terminando así el 
punto. S e  echa la  hebra sobre e l ganchito, se  pa­
sa este punto por dos bellotitas y  asi sucesiva- 
mente. S e  unen los dos puntos dando la  forma 
exacta d el patrón cuyo m odelo ptesenlam os en 
nuestra H oja de dibujos.

7* D e l a n t a l  p a r a  n iñ o , plegado con plie­
gues de lencería a l canesú redondo, prolongán­
dose en presilla por delante, d e  galón de fanta­
sía, lo  m ism o que las sisas, puños y  borde del 
delantal.

8. T r a je  p a r a  n iñ o , de pafio cheviot azul 
m arino ó  gris. B lusa con canesú pespunteado, 
adornada de pliegues acordonados. M angas rec-

7 .— B l u s a - d e l a n t a l  p a r a  n i ñ o

tas, pespunteadas en los puños. Fenlalón de la  misma tela 
abrochado en las rodillas. Cinturón de cuero adecuado. Cuello 
de hito y  corbata regata d e  raso.

9 . P a n t a l ó n  e n a g u a ,  de percal m uy fino, guarnecido de 
entredoses de encaje y  de plieguecillos de lencería. Aplicación 
de encaje á un lado de la enagua y  encaje por e l borde d el vo­
lante. £1 pantalón está m ontado á un cinturón liso  que toma 
exactam ente la  forma de las caderas,

10 á 13. T r a je s  d e  l a s  a c t r ic e s  d b l  T e a t r o  d e  N o v e ­
d a d e s ,  DE P a r Is , e n  C h g u  B i .a n c .

8 .— T r a j e  p a r a  n i ñ o

I . Traje de M lle . M argueriie Carcu, de raso color de cora 
rosa, cubierto de muselina d e  seda color azul m alva, guarneci­
d o  de trencillas y  bordados aznles. F ald a  interior de tercio­
pelo azul, partiendo de la  túnica un ancho encaje blanco, Cuer­
po formando una sola pieza con las m angas cortas, guarnecido 
de tirantes de raso.

I I .  Vestido de M lle. Templey, de terciopelo color de cereza, 
guarnecido de raso gris y  d e  guipur. U na tita  de p ie l de ch in­
ch illa  guarnece el borde de la  fa ld a. Cuello y  bocam angas de

9 .— P a n t a l Ó D - e n a ^ a
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10 á  13.—Trajea de las actrices del Tea tro  de N ovedades en <Chou-£Ianc>

guipur. C intuión  de raso gris. To ca-turban te  d e  terciopelo 
gris, adornada de plom as d e  avestruz.

///. Traje de M lle. Peuget, de raso verde Im perio, cayendo 
en forma de redingote sobre el traje, de hechura de funda, de 
raso negro. C u ello  y  bocam angas de raso negro, orlados de 
raso verde Im perio. A dorn o de botones y presillas de oro. 
Som brero tendido de taso  negro, guarnecido de plumas.

I V .  Traje de M lle . M arguerite Carou, de hechura de fun­
da, de terciopelo color de violeta, cubierto de una túnica de 
seda del mismo tono, adornado de trencilla, Cuerpo recortado

sobre un peto de encaje de plata- Som brero de terciopelo ne­
g ro , guarnecido de plamas d e  m arabú,

14. P u n t i l l a  d b  b n c a j b  R e n a c i m i e n t o . Se ejecuta esta 
labor con trencilla  de h ilo  d e  un ancho m ediano. Comiénzase 
e l encaje colocando la  trencilia sobre el dibujo hecho con tela 
de arquitecto. Cuando e l dibujo queda m arcado con la  trenci­
lla  sobre dicha tela, se pasa nn hierro caliente para que sujete 
la  trencilla á la  te la ; pero m is  comunmente suele hacerse h il­
vanando la  trencilla  previam ente á la  tela. R em ítese  y  procú­
rese que no qnede ningún panto de la trencilla sin sujetar,

y  entonces se hacen los calados con h ilo  de encaje delgado,
1 5  i  1 7 .  T r a j e s  d k  l u t o .

I .  T ra je  de jovencita ó  señara joven, de pañete in glés. Falda 
túnica guarnecida de bieses d e  crespón inglés. Cuerpo ablusa­
do eon escote cuadrado, abierto sobre una cam iseta de cres­
pón inglés plegada. Bieses de crespón inglés orlan el escote y 
las m angas cortas. C u ello  de pasam anería m ate. M angas inte­
riores d e  crespón inglés plegado, m uy ajustadas. Som brero 
campana d e  fieltro negro, con fondo de b oin a  de crespón in ­
glés y  nn drapeado d el mismo crespón-

14.—Encsje estUo Benaolmiento
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16 á  17, -  T R A JE S  DE LÜTO
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CRISTOl-TOCADOR
antiséptico para el tocado intimo 

de las SEÑORAS 
Cura las afecciones uterinaa

V 1 . 4 . I . .  — P A H X i á ,  y  t o d a s  l e a  l a r m a c t a a
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IT . Abrigo de ItUo, cruzado, de paCo a e g io , con un gran 
cuello de cbal, bolsillo  y  bocam angas de crespón inglés con 
aplicaciones de pasamanería m ate. T o ca  drapeada de crespón 
inglés, con una gran escarapela i  un lado y  largo velo cayendo 
por detris.

I I I .  Taraje de lu lo , de diagonal sastre, guarnecido de cres­
pón inglés. J a ld a  con pequeña cola  y  d elantal de crespón in­
glés, con la  parte inferior, vuelta  y  pespunteada, orlada de un 
bies de crespón. D el borde d el delantal penden pequeños bo­
tones m ate. Cuerpo con  el delantero guarnecido de un peto 
de crespón, y  cuello de m arinero, de crespón tam bién, orlado 
de colgantes negro mate. C uello , peto y  m angas interiores de 
granadina, orladas de seda m ate. Som brero campana d e  fiel­
tro, drapeado de un gran  velo de crespón inglés que cae  por 
d etris.

1 8  i  2 2 . T r a j e s  d e  b a i l e  y  b C ü s a s  d e  v e s t i r .

I .  Traje de comida 6 de baile, de muselina de seda color de 
rosa, con bordados cococo, figurando pequeñas guirnaldas de 
flo iecillas, sobre viso de raso color de rosa. £1 cuerpo se abre 
sobre el delantero, recortado y  adornado de una tira bordada, 
con las m angas cortas, qne forman una sola pieza con e l cuer­
p o , adornadas de nna fian ja  sobre las manguitas cortas, orla­
das de galón, Cinturón de tu l s ^ r o ,  bordado de lentejuelas.

I I .  Traje de baile para señorita, de tul con m otas, adornado 
de un estrecho delantal, rodeando la  & ld a  entredoses borda­
dos. L a  misma guarnición en e l escote, en el delantero y  en 
las m angas cortas del cnerpo ablusado. Cinturón de raso.

I I ! .  B lu sa  de vestir, de raso blanco ó  de tono claro, mon­
tad a  i  pliegues pespunteados, adornada de nn gran cuello con 
aplicaciones de guipur, lo mismo que en e l peto y  en las boca­
m angas de las m angas plegadas. Cinturón de seda flexible.

I V .  Cuerpo de tela de seda, formando una sola pieza con 
las m angas cortas, estilo kim ono, guarnecido de enttedoses de 
valenciennes y  de aplicaciones bordadas. M angas interiores 
de tela d e  valenciennes. U n  terciopelito negro orla el escote. 
Cinturón de terciopelo negro.

V . Traje de baile, de muselina de seda, recogido por delan­
te bajo una tira de encaje de V enecia. Cuerpo con alto cose­
lete de encaje, fruncido a l escote orlado de encaje, M angas 
cortas formando dos pequeños globos separados por entredo- 
sea de encaje.

V A R I E D A D E S

Bl castillo  de Frohsdorf

H illa s e  em plazada esta m aravilla arquitectónica i  corta dis­
tancia de V ie n i, en lugar donde se encuentran otros castillos 
históricos, todos soberbios, com o el de Schwarzan, que ocupa 
su propietaria la  duquesa de P a rm a.y  el de B ragan za.en  don­
de reside el duque de este título.

E s  el tal sitio de A ustria, por sus castillos fam osos, a lgo asi 
com o e l departam ento del L o ira , de F rancia, en donde se le ­
vantan i  orillas de caudalosos ríos, entre hermosos bosques, 
m agníficas residencias señoriales, como e l citado castillo de 
Cham bord, entre otras muchas.

L o s  jardines d el castillo  de Frohsdorf, prim orosam ente cni- 
dados; sus cazaderos, poblados de gam os, que se encuentran i  
cinco minutos d el palacio; sus bosques, cerrados por írboles 
seculares; sus praderas, sus la g o s ..., todo es adm irable en esta 
espléndida residencia.

U na de las particulaiidades interesantes del castillo es su 
soberbia capilla, abierta  a l público por tradicional tolerancia, 
en donde el cu lto  alcanza extraordinario esplendor, por em ­
plearse en su sostenimiento la  renta de un capital de 300,000 
francos, legados en sn testam ento, con este fin, por el conde 
de Cham bord.

E l castillo de Frohsdorf encierra en su interior importantes 
colecciones de arte, que constituyen verdadera riqueza.

Entre sus cuadros, qne pasan de 600, hay muchos qne pro­
ceden de los palacios d e  las T n llerías y  Versalles.

A l lado de lienzos de V an  L o o , fáciles, brillantes por su c o ­
lorido, se ven los retratos de V ig ée  Lebrón, cada día m is  esti­
mados, en que inm ortalizó nna época la  célebre pintora de los 
días de M aría A ntonieta.

A llí  están las firmas prestigiosas de A n d rea  d el Sarto y  Joa- 
nes B ellin i; los dos grandes maestros de la  escuela flamenca, 
Rubens y  V a n  D y c k ; las notas m ísticas d e  R afael, llenas de 
poesía; las audacias asombrosas del Tiziano; las obras briosss 
del T in to reto , el soñador de V en ecia , y  T iép o lo , Law rence, 
T eniers, Porbus y  R ig au d , entre otros muchos.

Las colecciones de porcelanas, m iniaturas, tapices y  armas 
son notables.

E n tre  muchos tecnerdos históricos, b i ll in s e  el fam oso cuer­
no de R oldán, el gran paladín m uerto en R oncesw alles é  m- 
m ortalizado en e l poem a de A rio sto , y  un interesante cofre, 
con una cerradora construida por Luis X V I , que guarda va­
liosos objetos que pertenecieron á  M aría Antonieta.

M erece tam bién especial mención la copiosa b iblioteca de! 
castillo, en donde se guardan obras m uy im portantes.

E l  palacio es am plísim o, lo m ism o que todas sus dependen- 
cías, y  en U s habitaciones destinadas á alojar huéspedes pue­
den residir cóm odamente m is  d e  40 personas.

L a  fama d e l castillo de F ro h sd o rf no v iene de ahora.
S u  historia empezó en los com ienzos del siglo x v i i ,  época 

en que fué construido por von Teu fel. Consta en su archivo 
q n e la  capilla  se consagró en 1613. P asó después i  set propie­
dad de M . H oyos, y  m is  adelante de la  fam ilia Lictenstein,

cuyo nom bre recuerda la  célebre leyenda rom im ica  de H auff.
E ntre los recuerdas interesantes de la  crónica del castillo, 

figura e l recuerdo d el tiem po que sirvió de reclusión i  la  viuda 
de M urat.

M ás tarde fué adquirido por e l general ruso Lem anoff, á  quien 
se lo  compró e l dugue de Blacas, ya mny entrado ei siglo pasa­
do, para la  duquesa de A ngulem a, la  famosa h ija  de Luis X V I , 
figura saliente de la  época de ta  R estauración, cuyo carácter 
enérgico y  decidido d ió  m otivo i  N apoleón para exclam ar:

-  ¡E s el único hom bre de su íám ilia!
E n el castillo  d e  Frohsdorf m urió el 19 de O ctubre de 1831 

esta duquesa de A n gu lem a, después de haber ejercido grande 
influencia en los reinados de L u is  X V I I I  y Carlos X ,  los ú lti­
mos Borhones de Francia.

Constituye nna de las curiosidades históricas del castillo la 
habitación donde esa ram a de estirpe regia m urió, convertida 
desde entonces en artístico oratorio.

Por título de herencia pasó F roh sdorf de la  duquesa de A n ­
gulem a á  sn sobrino e l conde de Cham bord, que llevó  en vida 
tam bién e l título de duque de Burdeos: el nieto d e  ese Carlos X , 
que antes de ocupar el trono de Francia, en tiempo de la  R es­
tauración, se llam ó conde de A rtoís, como se había llamado 
en sns días de apogeo de la  corte de Versalles.

Sabido es que e l conde de Cham bord, último representante 
de la  rama de los Borhones de Francia, á quien sns partida­
rios daban el nombre de E nrique V ,  vióse obligado en 1830, 
por un decreto de expulsión, i  dejar el territorio francés, aban­
donando para siem pre e l célebre castillo de Cham bord, uno 
de los castillos m is  interesantes del L o ira, edificado por Fran­
cisco I, y  que hoy pertenece i  la  casa ducal de Parm a.

E l conde d e  Cham bord buscó refugio en A ustria  durante su 
destierro, y  flié i  parar á sn castillo  de Frohsdorf, en donde 
pasó los últimos años de su vida, y  donde murió en 18S3, sin 
dejar descendientes, por lo  que fueron i  parar los derechos de 
la  casa de F rancia  i  la  ram a de los O rle in s.

En su testamentó legó la  nuda propiedad d el castillo i  don 
Jaim e de B otbón , y  dejó su usufructo i  D . Carlos, quien h a­
bía  contraído m atrimonio en esa espléndida residencia, e l 4  de 
febrero d e  1867, con D .*  M argarita de Parm a.

L a  plena propiedad del castillo de F rohsdorf está consoli­
dada en la  persona de D . Jaime.

Antigüedad del culto mariano

Leem os en L a  C roix  la  noticia de interesántes descubrim ien­
tos verificados en C artago, que vienen i  confirmar la  antigüe­
dad d el culto de la  V irgen  M aría.

E ntre ellos m erecen mención especial los realizados por el 
P - D elaltres, quien h a  encontrado dos plom os que tienen gra­
bado el busto de la  M adre de D io s rodeada d e  un nimbo. O tro 
representa i  la  V irgen , nimbada tam bién, y  en actitud orante. 
Asim ism o ha descnbierto nn sello  con la  inscripción: «M auri­
cio , servidor de la  M adre de D io s.»  E ste M auricio era, según 
se desprende d el sello, canciller im perial.

Tam bién habla el m ism o P adre, en la  Sem ana Religiosa  de 
Túnez, d el hallazgo d e  nn precioso bajo-relieve en mármol, 
qne parece d el sig lo  l i r ,  y  qne represenU  i  la  V irgen.

Todos estos son preciosos testimonios del cu lto  que en todas 
las cristiandades se  rindió siem pre i  la  V irgen Santísima.

Las inventoras de la  espuela

L a s espuelas, q u e en la  Edad M edia se consideraban como 
nno de los atributos de la  caballería y  que siguen siendo insiru- 
m entó eminentemente varonil, fueron, sin embargo, inventa 
das |>oi nna m ujer. P o r lo menos así lo hacen creer los testi­
monios históricos y  a rq u e o l^ ico s.

En los antiguos pueblos de O riente la  espuela era entera­
m ente desconocida y  lo  mismo ocurría eo G r e d a  durante la  
época clásica. Jenofonte, que habla extensamente del equipo 
de los guerreros m ontados, y  basta recomienda e l u to  d e  las 
botas a ltas, n o  m encioua para nada las espuelas. E n cim bio, 
éstas aparecen en los talones de una m atrona pintada en un 
vaso griego  que data d el siglo I V  antes d e  J .C .,  es decir, d e  la 
misma época en qne Jenofonte vivía. E n  D odona se ban en­
contrado espuelas griegas de bronce, pero de un período muy 
posterior.

Resulta, pues, que las amazonas, aquellas belicosas mujeres 
que taú  im portante papel juegan en la historia antigua, fueron 
las verdaderas inventoras de la  espuela, i  la  que sin duda re­
currieron para dominar m is  fácilm ente i  los caballos, suplien­
do asi á  la  debilidad propia de su sexo.

Setenta m il periód icos diarios

Según una revista inglesa, el número de periódicos diarios 
excede actualm ente de 70.000. L a  tercera parte de e llcs perte­
nece á los Estados U nidos.

L a  A m érica inglesa es , en efecto, la  tierra clásica d el perm- 
dism o. L o s periódicos diarios del pneblo yanqni son 21 950, 
la  m itad de Ips cuales se  publican en e l E stado de N ueva Vntk.

E l total de diarios en circulación se eleva i  la enorme suma 
de 10 000.000.325.000 000 d e  números a l sfio.

E l dinero que se gasta en com prar periódicos n o  es menos 
de 2.000.000.000.480 francos.

E l W orld, de N ueva Y o rk , h a  tenido en los últimos veinti­
cinco años unos 4OO m illones de beneficio. Sns máquinas tiran 
250 000 números de ocho páginas en una hora.

E l  Ncm  York H ien tld  tiene un palacio de veintiséis pisos. E l 
valor de este edificio se calcula en varios m illones.

L a  Prensa, de Buenos A ires, por 15  céntimos ofrece i  sus 
lectores números de 20 y  de 30 páginas. Su instalación h a  cos­
tado 13 m illones de francos. L a  sala de fiestas de L a  Prensa  
es ia  reproducción de un salón del Palacio de Fontaineblean. 
E ste periódico ha instalado en sn palacio una oficina m édica 
de consultas gratuitas pata los pobres.

L a  Gaceta de Francfort, la  Gcueta de Colonia  y  e l B erlin er  
Tageblatt muestran que el afán de los alem anes por la  lectura 
y  por la  inform ación es form idable; quieten que nada de cuan­
to pasa en e l mundo les sea extraño. Puede decirse que la Pren­
sa alem ana es una enciclopedia diaria.

L a  Prensa m undial está hoy ante la  amenaza de nn grave 
peligro: la  falta de papel.

U n  solo  periódico yanqui consume al año 3.750.000 francos 
de írb o les; un periódico francés, 120.000.

E n e l mundo entero fabrícase anualmente 54.678. ooo quin­
tales de papel.

El autom ovilism o y  la  salud

D esde e l punto de vista  higiénico, e l autom ovilism o es útil 
cuando se practica com o m edio Inrista, pero resulta nocivo si 
se  efectúa com o m edio profesional,

U n a  excursión en autom óvil por buena carretera, y  llevando 
e l vehículo á una velocidad m áxima de 40 kilóm etros por hora, 
es beneficiosa para la función respiratoria del excursionista- en 
cam bio, una marcha á m ayor velocidad que la  indicada es a l­
tam ente perjudicial, pues la  brusca entrada d el a ire  en los pul­
mones producirá trastornos en la  circulación de la  sangre, oca­
sionando congestiones y  fl^ m asias.

Por e l contrario, la  m archa m oderada en autom óvil, i  una 
velocidad prudencial origina beneficios m últiples en la  salud 
del excursionista, traducidos en nn aumento de oxigenación 
de tos pulm ones, que los vigoriza  y  los coloca en una verda­
dera inmunidad para las afecciones de! pecho (bronquitis, pul­
monías, tuberculosis, etc.) y  en una tonificación general de to ­
do e l organism o hum ano.

D edúcese de lo  expuesto que puede considerarse com o útil 
é  h igiénico este sport cuando se practique com o m edio turista 
en excursión, siendo, en cam bio, pernicioso si se efectúa co­
m o m edio profesional en carteras á grandes velocidades.

P ero para que este sport, aun efectuándolo en excursión, sea 
higiénico, es necesario que e l autom ovilista tenga en cuenta y 
practique los siguientes precep tos, indicados por e l dcctor C o ­
rral y  M aira:

1 . '  Para respirar higiénicam ente en autom óvil h ay que in s­
p ir a r  por la  nariz y  espirar por la  boca, que deberá llevarse 
cerrada, oprim iendo entre los dientes y  labios una boquilla in­
halador de m entol, eDcaliptol y  terpinol, sobre todo en in- 
vierno.

2." L a s  fosas nasales del autom ovilista deben estar siem­
pre desobstruidas, y  deben dilatarse todo lo  posible, á fin de 
que, sin dificultad, penetre el aire y  pueda respirar por ellas.

3 . ' D eb e  procurarse en la  m archa llevar el cuerpo lo más 
verticalm ente que se pueda, procurando sacar hacia adelante 
e l pecho.

4 '  A ntes d e  salir de excursión, el autom ovilista deberá 
ablucionarse la  región anterior d el tórax (pecho) con agua fría 
en verano, y  con a lcohol en invierno.

5.° L a s  vestiduras del excursionista han de ser holgadas, 
sobre todo de cintura arriba, i  fin de que los pulm ones no en­
cuentren obstáculo para su am plia dilatación.

6 .” S i la  velocidad que ba de llevarse es m ayor de 30 kiló­
m etros por hora (que es la  m ás higiénica), debe preservarse el 
rostro con nna gasa  fina, pero que no com prim a ni toque á  la 
p u D U  de ta nariz; e l color de la  gasa  debe ser blanco crem a, ó 
á lo sumo coloreada ligeram ente de azul pálido: los demás co­
lores son nocivos,

C o n  estos sencillos preceptos, todo autom ovilista puede te ­
ner la  evidencia de que el paseo en su m áquina le reportará 
heneficiosos electos p ata  su sa lad , logrando de m odo positivo 
la  tonificación general de su oiganism o.

L a  cerveza en A lem ania

En e l Im perio alemán hay dos fectorea im portantes para la 
fabricación de la  cerveza. U n o d e  ellos lo  forma la  comunidad 
de la  A lem an ia  d el N orte, B ranstneigtbitt, que satisface un 
impuesto sobre e l líquido que se produce; el otro está formado 
por los reinos d e  B aviera y  W u ttem b etg, e l gran ducado de 
Badén y  el pais del Im perio.

L a  producción, e l consumo y  la  tributación de la  cerveza en 
todo e l Im perio durante e l año económ ico de 1908-1909, ó  sea 
desde l .°  d e  abril de 1908 á  31 de m arzo d e  1909, h a  sido, 
según las estadísticas alem anas, d el tenor siguiente;

Fábricas en actividad; A lem an ia  d el N o rte , 5.270; B aviera, 
10.465; W urtem berg, 4-053: Badén, 569; A lsaeia-L orena, 58, 
ó  sea un  tota! de 20.415,

L a  producción, según clase, fué: N orte, 44.164.573 hectóli- 
tros; B aviera, rS.482.747; W urtem berg, 3 6 59 8 3 3 ; Badén, 
3.226.924, y  A lsacia -L o rera , 1.270.388. T o ta l: 70.804.565.

E sta enorme cantidad de cerveza produjo un ingreso m uy 
considerable a l tesoro. L a  A lem ania d el N orte  contribuyó con 
m arcos 52.473 634: B aviera, con 39.633.186; W urtem berg, 
con 7.206.949; Badén, con 7,429.284, y  A lsacia-Lorena, con 
3 ‘33f '383. E n to tal, lto .i7 4 .S 8 6  m arcos. E l tipo m edio del 
im puesto resulta, por consiguiente, á  i ’55 m arcos por hectó­
li tro.

E l consumo p or habitante se  calcu la  en l i i  litros, cifra bas­
tante inferior á la  de los años anteriores.
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T E A T R O S

B arcb i.O N A . — Gran Teatro d el Liceo. — L a  función inaugu­
ra l d el G ran Teatro resultó, com o siem pre, una solemnidad. L a  
Vestale, de Spontini, fué la  obra escogida para aquel d ia, y 
m erecedor de aplausos es e l S r. Bernis por la  elección de ella, 
que, aunque anticuada, no deja  de ser un mojón de m érito en 
la  historia del teatro lírico. E n  e lla  h izo su debut nna eminen­
te soprano, la  S ra . G iannina R uss, d e  voz llena y  pastosa y 
que es artista que sabe cantar, E l S r. V accati, la Sra. Zaceo- 
n i, y  los Sres- D e  M arco y  Brondi, ya conocidos de nuestro 
público filarm ónico, redondearon e l conjunto, que resultó e x ­
celente. E n A ld a  debutó la  S ra . Crestaui, cantatriz m uy d is­
creta, que obtuvo m uy cum plidos aplausos. S in  em bargo, lie- 
v íre n se  la  palm a en la  ejecución e l tenor S r. Palet y  el batílono 
S i. S egu ra , que entusiasmaron a l público, m uy especialmente 
en el tercer acto . L a  Sra. Z accon i y  los Sres. M cgn oz y  Bion- 
di cum plieron perfectam ente.

C o n  M efisiofele h izo  su primera salida e l notable bajo señor 
M ansueto, de voz llena, y  artista  adem ás que acierta á dar 
adecuada expresión á  las situaciones. O btuvo por su labor e x ­
quisita unánimes aplausos, que com partieron con él ia  señora 
Crestani, la  S rla . M arini y  e l tenor Sr. P alet, tan aplaudido 
en A íd a . Exhum óse tam bién la  ópera de B ellin i, N orm a, para 
que luciera una vez m ás sus facultades la  Sra, G iannina Russ, 
quien dem ostró posesión absoluta d el personaje. Secundáronla, 
aunque á  distancia, la  Sra. Zacconi y  e l  tenor Sr. Cosentino.

E n todas dichas obras los coros y  la orquesta han sido p u - 
fectam ente ensayados y  dirigidos con la  m aestría característica 
de M ancinelli.

E l público h a  correspondido á  los esfuerzos d el empresario 
por dar variedad a l espectáculo, llenando la platea y  los pal­
cos en todas tas representaciones.

O S T R A S

D e  todos los m oluscos acuáticos com estibles se 
lleva  la  palm a la  carn e d e l anim al acéfa lo  Ostra edu- 
lis, alim ento sano, que se com e generalm ente a l p rin ­
cip io  de las com idas ( i ) ,  acom pañado de vin o gen e­
roso, y q u e se reputa de lu jo  por su co ste, cuan do 
es d e  buena marca, ó  sea salida de los reputados 
criaderos d e  A rca ch ó n , M arenn es, O stende, etc., 
pues bien m e consta q u e  se venden p o r ahí rem em ­
branzas d e  la  verdera, d e  la sabrosísim a b ivalva en 
sazón, á  c in co  céntim os la  pieza. P o rq u e  es preciso 
señalarlo; h ay ostras y ostras, E s decir, ostras que 
viven  pegadas á  las rocas 6  extendidas en grandes 
bancos en el fo n d o  d e l mar, q u e  han de ser anan- 
cadas á  v iva  fuerza, y  ostras culturadas en parques 
especiales, don de pueden seleccionarse perfectam en­
te para el consum o. L a s  prim eras son algo  indiges­
tas, p o co  sabrosas. L a s  segundas, m erced  á  un ve r­
dadero arte, son, p o r decirlo  así, el resultado de la 
civilización  de las ostras salvajes, adquiriend o por 
tal m otivo m ás finura, m ayor volum en, m ás delicado 
sabor y  segura digescibilidad ( í) .

L o s  parques ostrícolas de M arennes (Charente- 
Inferieure) sum inistran las m ejores ostras verd es del 
m undo. L o s  m archantes d e  ostras, para dar salida á  
su m ercancía, anuncian casi siem pre to d o  género de 
ias m ism as co m o  p roceden tes d e  aquella región, con 
e! aditam ento n ecesario d e  verdes.

E s  una buena co n d ició n  h ig ién ica  q u e  la  ostra 
sea verd e, p ues esta co loración  es debid a  á  una ab­
sorción de ó xid o  d e  hierro, q u e  los buenos ostricul­
tores saben obten er en las fosas d e  sus parques de 
cu ltiv o  (3}.

M uch os p erju icios en la  salud, ocasionados por 
las ostras verdes, se  deben  á su coloración  artificial 
em pleada p o r infam es especuladores por m edio de 
sales de cobre (4).

H a  sido adm itido, co m o  p rin cip io  gastronóm ico, 
q u e  las ostras só lo  son com estibles durante los m e­

(1) A s i las comían los g r i f o s  y  los rom anos, golosos en 
grado sumo de ellas, abriéndolas en la  mesa á la  vista de los 
comensales.

(3) Todas estas im portantes cualidades se  alcanzan en un 
tiem po DO m enor de tres años. L o s  rom anos eran maestros en 
ia  crianza y  conservación de las ostras. DIcese que A p icio  man­
dó desde R om a una buena cantidad de ostras á Trajano, que 
se hallaba e a  e l país de los partos, q u e llegaron, á  pesar de la 
gran distancia, tan frescas com o sí fueran recientemente sali­
das d el vivero.

Í3) Según H . Polín  y  H . L a b it, «la ostra naturalmente 
verde sólo tiene de este color los repliegues traqueales.»

(4) S i las ostras ofrecen nn tinte verde claro  deben recha­
zarse com o sospechosas; s i, a l contrarío, aparecen con un tinte 
b scn ro  ó verde azulado, pueden reputarse como inofensivas.

ses q u e  tienen R , p ues en los m eses de m ayo, junio, 
ju lio  y agosto  e l prolífico anim al (5) verifica su d e s­
ove; pero, en purid ad  d e  verdad, las ostras son más 
suculentas, d igestib les y  exentas de todo daño en 
otoño y  en prim avera (6) y, aun determ inando más, 
en noviem bre y  e n  abril.

L a  ostra es un m anjar delicado, sano y  sabroso. 
S u  com posición  en principios n utricios (substancias 
album inoideas, m uy asim ilables, y  sales de cloro, 
yo d o , brom o, fósforo y  en particular de hierro), ha­
cen  de ella  un  alim en to  m uy higién ico  y  to d o  un 
sistem a de alim en tación  en los convalecientes, en 
los dispépticos y  en todos lo s casos necesarios á  la 
excitación  suave de las secreciones gástricas.

L a s  ostras tienen la  ventaja de repugnar á  pocos 
iodividu os y  d e  no llevar á  la  saciedad, aunque se 
ingieran diariam ente y  en gran cantidad.

S i bien  los análisis de A tw ater, Fonsagrives, Kce- 
nig, K ra n ch  y Payen, por n o  nom brar más sabios 
higienistas, d ifieren  algún tanto en la com posición  
de los elem entos fundam entales de la  carne d e  la 
ostra; acep tan d o  un térm ino m edio en sus diversas 
apreciaciones, siem pre resulta que e l suculen to  m o­
lu sco  representa una regular cantidad de m aterias 
de valor nutritivo, igu al á  una décim a parte de la 
ración diaria  d e l hom bre (7).

L a s  ostras deben  su excelente digestibilidad á  los 
ju g o s  biliares de q u e  está penetrado el viviente hí­
ga d o  d e l anim al (que constituye la  m ayor p arte  c o ­
m estib le), rico  en g licó g en o  (8).

D e sd e  rem otos tiem pos hasta nuestros días se han 
em pleado las ostras co m o  m edio curativo en d iver­
sas dolencias.

L o s  rom anos las usaban co m o  em enagogo y  para 
co m b atir la  frigidez.

B aster las alaba en las neurosis d e  form a excitan­
te  y  en e l insom nio. B o erh ave  en la tisis.

V o g e l (9) asegura q u e  p u d o librarse d e  la  d iabe­
tes por m edio de una curación  d e  sim iente de lino 
y  el uso co tid ian o  d e  ostras.

E l agua q u e  baña, casi enteram ente, a l anim al 
está recon ocid a com o b eb id a  fresca y  saludable, es­
tim ulante y  m uy aperitiva; es ligeram ente azoada y 
m enos salada q u e la  de mar.

T o m a d a  al in terior, á  guisa d e  agua m ineral clo­
rurada, á  la dosis de 5 ó 6 cucharadas a l día, tom ando 
p o r tipo  el hom bre adulto, obra  co m o  buen laxante 
en las afeccion es gastro intestinales.

Según Fonsagrives (10 ), «esta agua ha sido aco n ­
sejada por B o d in  y M erat en ciertos casos de dis­
pepsia. Y o  la  he em pleado, d ice  e l m ism o autor, m u­
chas veces en los niños para despertar el apetito  y 
co m b atir e l linfatism o. L a  presencia de la  sal m ari­
n a  y  del yo d o , en su com posición, m anifiestan esta 
d o b le  utilidad,»

A  pesar d e  las ventajas señaladas, se ha acusado 
á  la  ostra d e  producir envenenam ientos, desarreglos 
gástricos, hasta el m ism o tifus, según opinión de 
doctores norteam ericanos, á  los q u e  siguieron, por 
la  copia, los franceses, los ingleses, los italianos, et 
sic de cceleris; pero respetando siem pre sabias opin io­
nes, y o  diré; q u e  aun las substancias más in ofensi­
vas suelen  ser veh ícu lo  de todo género de enferm e­
dades, s i carecen  de las cualidades necesarias á  una 
buena alim en tación  higiénica. ¿Q uién  dud a que la 
leche, por enferm edades de la  especie bo vin a , por 
falta de aseo  en su m edio de estabulación, etc.; la 
ensalada, abon ada co n  feces d e  tifódicos y  otras en­
ferm edades infecciosas, y la m ism a agua, casi siem­
pre im pura en los grandes centros de la  población, 
pueden acarrear to d o  género de dolencias?

Y o  creo  q u e existe  un prurito especial, en detri­
m ento quizás d e l progreso científico , d e  ahondar

(5) C ad a  oztra podría dar vida i  dos m illones de huevos si 
sus enferm edades y  la  voracidad de otros animales no limitara 
el resultado enorme de su poder piolifico.

(6) T ras  prolijas observaciones ciealífieas, se ha demostra­
do que el mes de septiem bre es e l más señalado para producir 
]¿s o»Crft» serías ÍDdUposicion^.

(7) Según A rm ando G autier, una docena de ostras de me­
diano U m año sum inistra 20 gram os de m ateria nutritiva seca.

(8) D e l griego  giyauis, d a l a ,  y genes, engendrado. Subs­
tancias hidrocarbonadas que se hallan en los tejidos de los 
anim ales y  abundantemente en su h ígad o, verdadero laborato­
rio de azúcar.

(9) D irector d el Laboratorio  Fotoquím ico del Politécnico 
de V iena.

(10) D ictu n n a ir e  de la  S a n ti, p íg . 431 .

m ás en teorías, q u e causan la  in tran quilidad de m u­
chos tim oratos en achaques d e  alim entación, que 
procurar los m edios de e v iu r  los m ales que nos ro ­
dean. C on den san do, en fin, m i idea: m enos erudi­
ció n  académ ica y  m ás higiene práctica.

C u an do la  ostra se presenta fresca y  es de buena 
procedencia, lo s inconvenientes q u e  o frece á  núes» 
tra salud «son p oco  frecuentes y  raras veces serios.» 
T o d o  lo  más, co m o  cualquier otro m anjar com ido 
con  exceso, p ued e ocasionar in digestiones de todo 
género. A lgu n as veces, y  aun en señalados in d ivi­
duos, llegan á  producir una inflam ación cutánea, 
p o co  persistente y  n ada peligrosa, co m o  acontece, 
tam bién en ciertos sujetos, por la  ingestión d e  fresas.

E n  cuan to  á  la decan tada teoría  de que las ostras 
son  e l veh ícu lo  de la  fiebre tifoidea, bien sabem os 
qu e esta enferm edad es debid a  á  infinidad de con ­
causas q u e  n ada tienen que ver con  el uso diario, 
pongam os por caso, de una docena d e  ostras bien 
seleccionadas.

L as ostras de los inm ejorables parques d e  F ra n ­
cia, de H o lan d a, d e  In glaterra ofrecen casi una in> 
m un idad absoluta, pues sólo las que son o b jeto  de 
m ala cultura (criaderos cerca de la desem bocadura 
d e  ríos ó  corrientes de agua d u lce  ( 1 1 )  q u e  recogen 
toda suerte de inm undicias) pueden producir, no 
d iré  el tifus, pero s í toda una cohorte  de enferm eda­
des gastro-intestinales, pues e l agu a  del m ar puede 
con ten er bacilos de infección  segura, que cabría tal 
vez hallar en la  ostra un m edio d e  receptividad.

A sí, pues, la estancia más ó m enos prolongada de 
las ostras dentro del agu a  de lo s puertos de mar, 
cuyas aguas no m e he d e  esforzar en dem ostrar que 
son terreno abon ado para toda clase de infecciones, 
debería  prohibirse  e o  absoluto, así co m o  todos los 
viveros de m oluscos, crustáceos y  peces, que á  costa 
d e  la  salud p ú b lica  se perm iten en ciertas ciudades.

L a  ostra debe com erse cruda, bien  m ascada, en 
estado fresca, es decir, exenta  de o lo r fétido y sin 
burbujas de aire en su interior. D e b e  reputarse bue­
n a  cuan do á  su frescura natural o frece agua abun ­
dante y  cu an d o  su carne, en estado de vitalidad , se 
con trae en sus bordes a l recib ir una go ta  de vinagre 
ó  de lim ón. «L a ausencia de to d o  m ovim ien to co n ­
tráctil p o r m edio d e  un ácido, in dica q u e  e l anim al 
está  m uerto y  en vías d e  putrefacción,»  ( A . P ayen .)

L as ostras sospechosas se autopurifican, valga la 
palabra, después de perm anecer una sem ana en agua 
corriente de buena calidad.

  P r o f . J a d e t t .

( 1 1 )  L a  m e z c la  d el a g u a  d u l c e  c o d  l a  d e l  mar es n e c e s a r ia  
p a r a  o b t e n e r  o s tr a s  d e  b u e n a  c a l id a d .

l i A SEDERIA SUIZA E S  L A  
M E J O R !

P íd a n s e  l a s  m u e s t r a s  d e  n u e s t r a s  n o v e d a ­
d e s  e n  n e g r o ,  b la n c o  y  c o lo r ,

C r e s p ó n ,  D u o h e s s e ,  C a c h e m i r ,  M e s s a l l -  
n e ,  C o t e l é ,  E o l i e n n e ,  S h a n t u n g ,  M o n s e l i -  
n e ,  d e  120 c e n t ím e t r o s  d e  a n c h o ,  d e s d e  p e s e ta s  
1,4o  e l  m e t r o ,  p a r a  v e s t i d o s ,  b lu s a s ,  e t c . ,  a s í  
c o m o  l a s  B l u s a s  y  T r a j e s  b o r d a d o s  e n  b a ­
t i s t a ,  l a n a ,  h i l o  y  se d a .

V e n d e m o s  n u e s t r a s  s e d a s ,  d e  s o lid e z  g a r a n -  
r iz a d a . d i r e c t a m e n t e  á  l o s  c o n s u m i d o r e s  
í r a n o o  d e  a d u a n a s  y  p o r t e s .

Schweizer i  C.‘ LUCERNA L  10 (Suiza)
S sp o T ta c iin d e S e d e T ica  P ro ve e d o re e d é la R e o i C a ta

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

S o p a  d e  f i d e o s

Desm enuzados entre los dedos, se echan en el puchero d on ­
de hierve el caldo, tapando la  vasija  para que se hagan pron­
to . C o n  esta sopa conviene que e l fuego esté fuerte porque es 
más igual la  cocción.

P i s t o

E n  una sartenada de tomate frito y  bien pasado por tamiz, 
rehóganse pim ientos, trozos de carne m edio asada, berengenas 
cortadas en rodajas, patatas, cebolletas y  bonito m arín ado^ el 
que contiene una lata, -  revolviendo m ucho para que el rebin o 
sea igual.

A largar con  caldo la salsa para que se vaya absorbiendo á 
m edida que cuece, pues el plato no requiere otro jugo que el 
que representa la  pulpa de los tomates.

Ayuntamiento de Madrid
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T O D O S  C U A N T O S  S U F R E N  D E

ENFERNIEDADES d e l  PECHO
tales como la  T IS IS , BRONQUITIS AGUDAS y  CRÓNICAS. CATARRO S DESCUIDADOS, G R IPPE , etc.,

debieraa recordar la célebre frase del D' fiOEGOH, de la Facaltad de Paria, coaiido dice;

"Desde que empleo las Capsulínas CUn 
alFosFOTAL no he registrado n i únasela 
defunción p o r enfermedades de!pecho”.
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Exíjase en todas las farm acias las

CAPSULINAS CLIN AL FOSFOTAL

D” GORGON, de la Facultad de PARÍS

P a r a r t e i b i r e í f o l U t a  e x p li c a l t i i o .  F íla ro o  d s  P o » t « ,  fcosío d irig irse  d
lo e S e S o r M B A a C A n S y S A L I i r A S , l l l ,C U r l * ,B M e « I o i i » .  eú
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PÍLDORAS DE BLANCARD
I  de P a r í s  i teí ai di í)  I

Ino se venden sueltasj
N E x D in a S  l a  F i r t U A  Y  B L  I I r t Ó T O L O  V E H D E  ■

JA R A B E deBLANCARD

>  —  LAIT A K T ifH ÍU O O l —  O  '

^ L A  L E C H E  A N T E F É L I C A I
É, G a z x d d s

para 6 mesolada con egna. dlalpa
PE C A S  LE N TE JA S . T E Z  A S O L E A D A  

. ab S A iirO L U Q O S . T E Z  B A R B O S A  o  
%  A R R U G A S  PRECOCES 
'  ®K. B r tO R E S C B N C lA S  ^

-  R O J E C E S .

el
ANFMIAc^^“ r-Verdadero H I E R R O  Q U E V E N N E
M l v b i f  l l f %  E l m t t K t l v o y  e o o fo ir t lo a , 9 l u n i t o  I f a l t t r t b f é . '^ iM ig J f t / y t r a é a t A ó ,  1 4 ,R .l# ftta x -A r lf.P A r lf l.

APIOLINA CHAPOTEAUT
R e g u la riza  el flujo mensual, 

co rta  los re trasos  y  
supresiones asi com o 

los dolores y  cólicos 
q ue suelen  coin­

cidir con las  
épocas.

PÁfílS, 8,  Bue YM inne  
y  e n  to d a s  f a r m a c ia s .

f r , . , O A O  NS UR AS T EN u- MSrs 
Todos los Médicos proclamao que

D E S C H I E N S -
i  la Remoglobms 

C U R A N  S IE M P R E

SALUD DE LAS SEÑORAS

PAPEL WLINSI
S o b e r a n o  r e m e d io  p a r a  r á p id a  

c u r a c ió n  d e  l a s  A f B C C Í O f l B S  ÜB l,---------   pBcho, Catarros, M al as gar~
¿a n ta , B rom juitls, R esfria á o s, Rom adizos, d e  io s  R eum atism os, 
D olores, Lum bagos, e t c . ,  30 a ñ o s  d e l  m e jo r  é x i t o  a t e s t ig u a n  l a  e f ic a c ia  d e ' 
e s t e  p o d e r o s o  d e r i v a t i v o  r e c o m e n d a d o  p o r  lo s  p r im e r o s  m é d ic o s  d e  P a r is .

B x i g i r  l a  F i r m a  " W I jI N S I .
D e p ó s i t o  e n  t o d a s  l a s  B o t i c a s  v  D r o o d e r i a s ,  —  P A R I S .  31 ,  R u c  d e  S e i n e .

a l
D U S A R X

L ia o t o fo s fa t o <3l&  O a l

E L JARABE DE DUSART se prescribe á las nodrizas 
durante la  lactancia, á los niños para fortalecerlos y  de­
sarrollarlos, asi como EL VINO DE DUSART se receta 
en la Anéroia, colores pálidos de las jóvenes, y  a las ma­
dres durante el embarazo.

P A R I S ,  8 . r u s  V i v l e n n e  y  e n  M d a s  l a s  P a r m a o i a a .

HISTORIA DE LA AM ÉR ICA  ANTECOLOMB IANA
E s c r i t a  p o r *  D .  F I V A ; > í O I S C O  P T  y  Ü V IA IV C i - A L L

Esta m agnífica edición, ilustrada con cromolitografías y  grabados que representan monumentos, vistas, retratos, 
ídolos, antigüedades de toda clase, etc., etc., se vende encuadernada en dos tomos de unas 1.000 páginas cada uno al 
precio de S 3  p e s e t a is ,  pagadas á plazos.

M O N T A N E R  Y  S I M Ó N ,  E D I T O R E S .  —  B A R C E L O N A

N K  nlBCU p U iro  p a n  e l «Büf. B O  A ñ O B d e  B s l t o . j n m a n i  d i tM UBCDiMnruU;
■ 9 ^ ®  ■  ei«t»|ifenrac«in.(Se Tend«taMi«». p«f» U to la . y t »  l/Z «Bl4B pOT d  Mt»l« lÍA»o) Fin

i n m jt  IiAfU l u  R A I O B S  «I V E L L O  d d  ru tro  d« l u  d m u  d l u t a ,  B tfott, etc.), d i
n t a f u  pdifTO p a n  e l CBÜc. B O  A ñ O B  d e  X S lto .r B ü U a n a  da leatlBCDiM nraaUun la  eZeada 
da u t a  n reu n cw a . (Se eeode e a  H j a t ,  p a n  la  bartó, T ea  1/2 M { a i  para d  U fete  l i fu o )  Pan 
Mbnua, aBpMeud e M í t V O U B .  D X r S S S R .  1,roa J.-J.-RooMMO.ParlA

lU P , DB MONT&NSK V SlICÓH
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